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  Sobre el libro


  


  El mensaje que quiere transmitir este libro es la importancia del hígado y del páncreas, de los hábitos de vida y de los cuidados que se requieren para mantenerlos sanos, y de los factores de riesgo de contraer diversas enfermedades.

  Esta obra pretende educar y concienciar a sus lectores acerca del funcionamiento del hígado y páncreas, de los síntomas más frecuentes y de las importantes posibilidades que ofrecen distintas pruebas diagnósticas. Con ello se favorece la prevención y la posibilidad de llegar a un diagnóstico precoz que muchas veces es esencial para la supervivencia.
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  Web de Amat Editorial


  
Introducción


  Tiene en sus manos un libro que tiene relación con uno de los temas más trascendentes del hombre, como es todo aquello que tiene que ver con la salud. Éste es, sin lugar a dudas, uno de los aspectos más trascendentes (para algunos el más importante), para conseguir el bienestar de la persona y esta afirmación se ha mantenido inamovible a través de los tiempos.


  De todas maneras y antes de iniciar su lectura, piense que este libro intenta ayudar a la comprensión de síntomas o enfermedades, pero en ningún caso no puede ni debe sustituir la consulta ni el consejo del profesional sanitario, sobre todo del médico, no tan sólo por el hecho de sus conocimientos, sino también porque la relación médico-paciente aporta una confianza que ningún libro puede conseguir por excelente que sea. No es la primera vez que he escrito, que la relación médico-paciente, es uno de los “fármacos” más poderosos para conseguir el alivio y a veces incluso la curación de nuestras molestias.


  Por otra parte, manifiesto mi conformidad con la afirmación de Mark Twain “Tenga cuidado con la lectura de libros sobre la salud. Puede morir de una errata de imprenta”. Con esta ingeniosa frase, su autor quiere llamar la atención sobre el carácter informativo y en ningún caso decisorio que debe tener la divulgación sanitaria. Además, tampoco hay que olvidar, por su gran fondo de verdad, aquello de que “No hay enfermedades sino enfermos”, y como afirmó F. W. Peabody “Hay un gran número de pacientes en los que no es la enfermedad la que necesita tratamiento, sino el hombre o la mujer”.


  Al iniciar con esta introducción el presente libro, me viene a la mente la conocida frase de Plinio el Viejo: “No hay libro tan malo, del que no se pueda aprender algo bueno”. Por tanto, pienso que el lector encontrará algún aspecto, como mínimo, que le pueda ser útil. De todas maneras quiero hacer una reflexión para compartirla con usted. Hay un sentimiento extendido entre gran parte de la sociedad del mundo occidental, del que en parte somos responsables los médicos, de que la medicina es capaz de curar la mayoría de nuestras dolencias, incluso las más graves y también aquellas más leves, que perturban objetivos que se consideran hoy en día, casi imprescindibles para mantener nuestra calidad de vida. Este sentimiento es falso, no todo es curable, pero es cierto el avance extraordinario de la medicina, que aporta sin duda, más años a la vida y más vida a los años, es decir, la vida media en el mundo occidental supera ya los 80 años y además, es una vida de mayor calidad.


  Al aceptar el reto de escribir esta monografía me hice la siguiente reflexión: ¿Qué pinta un libro de divulgación sanitaria, en este caso sobre enfermedades del hígado y páncreas, en un mundo globalizado, sin prácticamente límite para la información? La información sanitaria se puede recibir en nuestra moderna sociedad de formas tan diversas como a través de programas sobre salud en TV y radio, suplementos en periódicos, revistas dedicadas en exclusividad a temas de salud y belleza, y sobre todo, Internet, donde la información es exhaustiva, pero con un grado de fiabilidad muy irregular, junto a informaciones correctas y bien contrastadas, las hay con graves deficiencias y errores de bulto, unas veces por falta de criterio y otras, lo que es aún peor, por un trasfondo comercial poco confesable.


  En patología digestiva son frecuentes las enfermedades funcionales (dispepsia funcional, síndrome del intestino irritable o colon irritable, etcétera). Sin embargo, en este libro se tratan enfermedades que tienen una clara relación con procesos o alteraciones de causa orgánica, en hígado, vesícula y páncreas. En estas localizaciones no son frecuentes alteraciones funcionales, aunque a veces el médico ha de convencer al paciente de que algunos de los síntomas que presenta pueden ser origen funcional y de otras localizaciones sin relación con el hígado, vesícula o páncreas.


  En todas las especialidades, y también en la nuestra, se ha de tener presente la reflexión de J.A. Lindsay “Con respecto a la enfermedad, piensa tanto en un desorden funcional, como en una estructura dañada”. Es decir, existen en medicina manifestaciones sintomáticas en las que no se encuentran, por lo menos de momento, alteraciones estructurales u orgánicas que las justifiquen. Estas enfermedades son más difíciles de explicar y entender que las enfermedades orgánicas, donde se puede objetivar una determinada lesión que justifica e incluso explica el cuadro clínico del paciente. En toda enfermedad, y más especialmente en la enfermedad funcional, el médico no debe olvidar la antigua pero muy vigente máxima de Platón “El mayor error del médico es separar el cuerpo de la mente”, en clara relación con la más reciente de J. Narosky, “El médico que no entiende de almas, no entiende de cuerpos”.


  En las enfermedades que afectan hígado, vesícula y páncreas se hará una especial referencia y explicación de las manifestaciones que pueden producir y que llevan al médico a la sospecha diagnóstica y a poner en marcha el proceso diagnóstico. Describiremos los procedimientos y pruebas analíticas e instrumentales capaces de objetivar las lesiones o alteraciones orgánicas que justifican y explican la enfermedad. Se explicarán la posible evolución de la enfermedad, los aspectos dietéticos del tratamiento y consejos en cuanto a su prevención.


  Después de esta introducción, en el primer capítulo se hace una breve descripción de los diferentes órganos que componen el aparato digestivo, su anatomía y funciones principales.


  A continuación, siguiendo el conocido sistema de ir contestando preguntas se describirán los síntomas y enfermedades. La exposición se hará bajo un mismo patrón, plantear las cuestiones más importantes y contestarlas de la forma más comprensible posible, para facilitar su lectura. Fundamentalmente son las siguientes:


  1 ¿Qué es la enfermedad?


  2 ¿Cómo se manifiesta?


  3 ¿Cómo se puede diagnosticar?


  4 ¿Cómo se puede prevenir?


  5 ¿Cómo se trata? con especial énfasis en las recomendaciones dietéticas y de régimen de vida.


  En el Anexo I se definen por orden alfabético una serie de términos médicos y técnicos para que puedan ser bien entendidos. De esta forma, en cualquier momento el lector puede fácilmente recurrir a estas páginas para comprender un término técnico y evitaré explicarlo cada vez que surja.


  En el Anexo II se describen los parámetros analíticos más importantes y que se solicitan con más frecuencia, así como los datos que pueden aportar para el conocimiento y diagnóstico de las enfermedades. También se describen las diversas técnicas de exploración radiológica, endoscópica y de funcionalidad de los órganos digestivos que se utilizan en nuestra especialidad y que tan trascendentes son para el diagnóstico, valoración e incluso tratamiento de las enfermedades digestivas.


  Aprovechando mi experiencia como Profesor de Bioética en la Facultad de Medicina de la Universidad Autónoma de Barcelona y durante 15 años presidente de la comisión de deontología del Colegio de Médicos de Barcelona, incluyo como Anexo III una exposición sobre ética y ley del consentimiento informado. Es una información que creo útil, pero que sino la considera interesante puede pasarla por alto. Quizás algún día, cuando el médico le pida el consentimiento para realizarse una intervención quirúrgica o una exploración de un cierto riesgo, recuerde el capítulo de este libro y lo rescate de la biblioteca para leer precisamente esas páginas que omitió.


  Por último, quiero remarcar que se harán consideraciones tan sólo genéricas en cuanto a fármacos, ya que esta faceta es patrimonio exclusivo del médico que trata directamente con su paciente. No obstante, se hará referencia a algunos de los fármacos comercializados más utilizados, que irán siempre en cursiva y con el símbolo ® para que el lector conozca las posibilidades de que dispone.


  
1. Aparato digestivo y patología digestiva


  
¿Qué es la patología digestiva?



  La patología digestiva estudia y trata todas aquellas alteraciones que se producen en el aparato digestivo. El aparato digestivo tiene como misión fundamental, aunque no exclusiva, extraer y absorber de los alimentos que se ingieren, las materias primas que servirán al organismo para mantener y regenerar los elementos que conforman los tejidos y órganos y producir la energía necesaria para la actividad del organismo.


  El aparato digestivo esta formado por una serie de órganos huecos que forman un largo y tortuoso tubo, que se extiende desde la boca al ano. Todo este sistema tubular está revestido en su interior por una membrana que se denomina mucosa, formada por epitelio escamoso en esófago y en el resto por epitelio cilíndrico.


  Además, también forman parte del aparato digestivo dos importantes órganos compactos, el hígado y el páncreas, que producen jugos que llegan a la primera porción del intestino (duodeno) a través de pequeñas tuberías, que en el hígado reciben el nombre de vías biliares y en el páncreas conducto pancreático, que desembocan juntos en la llamada papila de Vater.


  
¿Cómo son y qué función cumplen los diferentes órganos que conforman el aparato digestivo?



  La boca. En la boca se inicia el primer proceso de la digestión, que consiste en la masticación y mezcla de los alimentos que se ingieren y para ello cuenta con dientes y lengua. También se inicia allí el proceso de transformación de los alimentos para poder ser absorbidos, mediante la saliva y los fermentos que contiene (amilasa) que comienzan a disgregar el almidón de los alimentos en moléculas más pequeñas (azúcares).


  El esófago. Es el primer órgano hueco del tubo digestivo, que se extiende desde la boca hasta el estómago. El esófago no digiere alimentos, tiene una misión de transporte que se realiza mediante ondas, que son contracciones que aparecen cada vez que se traga, contracciones que son secuenciales y coordinadas y que hacen avanzar el alimento ingerido hacia el estómago.


  El esófago tiene una longitud de unos 25 centímetros. El esófago, en su unión en la boca con la faringe, tiene una válvula (esfínter esofágico superior), que se abre cuando se traga y después se cierra para evitar el posible paso de alimentos al sistema respiratorio. El esófago, antes de conectar con el estómago, tiene un esfínter (llamado esofágico inferior), que se abre al paso del alimento y después se cierra, para evitar que el contenido del estómago pueda refluir hacia el esófago.


  El estómago. Su forma se ha comparado a la de una “gaita gallega” y está separado del esófago por el esfínter esofágico inferior y del duodeno mediante otro esfínter, el píloro. En el estómago se inicia la digestión, mediante el ácido clorhídrico que activa un fermento llamado pepsina, que es capaz de romper las moléculas largas y complejas de las proteínas en partes más pequeñas (péptidos).


  Alimentos como la carne, el pescado y el huevo, están formados por moléculas grandes de proteínas, incapaces de ser absorbidas. Para ello, los fermentos gástricos las trocean en péptidos y después los intestinales en fragmentos aún más pequeños, llamados aminoácidos, capaces de ser absorbidos.
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